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reflejos diversos en las instituciones feudales y cousuetadinariai, 
son curiosos de estudiar. 

El derecho de superficie (jus superficiarum, ó solamente "'JJ!l'­
ficws) tiene una grande semejanza con la enfitéusis, pero, sin em­
bargo, se distingue de ella de un modo conocido. Puede suceder 
que _el propietario de un terreno conceda á otra persona, pero solo 
sobre la superficie ( superficies), es decir, sobre toda constrnm 
levantada sobre el suelo, un derecho real análogo al que tiene el 
enfiteuta sobre el fundo enfitéutico. El superficiario .( superfo» 
rius) tiene de este modo, en cuanto á la superficie, una ámplla 
desmembraciou de la propiedad. Esta concesion puede habéraele 
hecho gratuitamente, ó a título oneroso, con la carga de pagarun 
precio alzado, ó bien una renta periódica ( solarium pensw ). P111 
semejantes convenciones no hay contrato particular, sino solo 
contratos ordinarios. Este derecho, y la proteccion qúe se le con­
cede, son de orígen pretoriano (1). 

IV, Item qureritur, si cum auri.fice 
Titius conveniret ut is ex auro suo 
certi ponderia certreque forma:i an­
nulos ei faceret et acciperet, verbi 
gratja aureos decem, utrum emptio 
et venditio an locatio et conductio 
contrahi videatur. Cassius ait, mate­
rim quidem emptionem et venditio­
nem contra.hi 1 operoo autem lccatio­
nem et c.:onductionem ; Sed placuit 
tantum emptionem et venditionem 
contrahi. Quod si suum aurum Ti.:. 
tina dederit, mercede pro opera 
constituta, dubium non est quin Jo. 
catio et conductio sit. 

4. Se pregunta igualmentei 
cuando Ticio ha convenido con 111 
platero en que éste de Su oro h~ dt 
hacer á Ticio anillos de cierto pal> 
y de cierta form!l, ., y que de ~ ha 
de recibir, por ejemplo, diez eBCII" 
dos de oro, hay contrato de venta6 
de arrendamiento. 0&,sio dice qae 
hay venta de la materia. y arrendl­
mie.nto del trabajo ; pero se ha de­
cidido que hay sólo con trato~ 
venta. Que si Ticio hubiese &tmli!' 
nistrado su oro habiéndose convem· 
do en un salario por la hechor~, ha· 
bria evidentemente arrendamiento 

Efectos del contrato de arrendamwnto. 

Los efectos del contrato consisten en las obligaciones recíproe&I 
que imponen las partes. 

En el arrendamiento de cosas (locatio-conductio rerum) la obli­
gacion principal del locator consiste en suministrar la cosa a!loc&­
tario, para el uso ó beneficio convenidos, durante todo el tiemPo 
prefijado. 1os jurisconsultos romanos r para caracterizar major 

(1) Dig. 43. 8. De 1uperficiebus • 
• 
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esta obligacion, tienen una expresion analoga á la usada para la 
-, venia: el locator debe proporcionar (prcestare) al locatarii (,·e uti 

acere, órefrui licere) (1): lo que comprende la necesidad de ase­
gurarlo contra las alteraciones y consecuencias de la eviccion. 
Ademas, se halla obligado á reembolsarle, siempre ea, cequo et bono, 
las impensa.s necesarias y útiles hechas para la cosa (2).-La obli­
gacion principal del locatario (conductor) consiste en pagar el 
precio del arrendamiento en los términos prefijados (3), y devol­
ver la cosa al fin del arrendamiento ( 4 ). Sin embargo, tendría el 
derecho de obtener, ea, cequo et bono, una disminucion proporcio­
nal al arrendamiento, si alguna causa fortuita y de fuerza mayor 
hubiese inutilizado ó hecho perecer,' ánt'es de la prescripcion, una 
parte considerable de los frutos (plus quam tolerabile est) (5).­
Hay un punto importante y digno de observacion, cual es que en 
el derecho romano el contrato de arrendamiento no ha sido nunca 
corniderado como capaz de poder ser el origen y la causa de una 
traslacion cualquiera de derecho real. La entrega de la cosa, á tí­
tulo de arrendamiento, no confiere al locatario (conductor) ningun 
derecho de esa naturaleza. Ni áun tiene la ;iosesion de la cosa; 
porque no retiene sino por cuenta del propietario y como instru­
mento suyo. Todos sus derechos no son más que los producidos 
por el contrato; es decir, derechos de crédito contra el locator. Se 
disputa hoy si esta teoría se halla bien fundada; si no está en la 
naturaleza del arrendamiento, ya segun ideas verdaderamente ra­
cionales, ya al ménos segun los principios de nuestro Código ci­
vil, que sea origen de un derecho real particular. Pero el derecho 
romano se ha mostrado completamente extraño á esta manera de 
ver las cosas. 

En toda especie de arrendamiento, ya de cosas, ya de servicios, 
ya de la ejecucion de una obra ( operis), los contratantes son mu­
tuamente responsables, unos á otros, no sólo del dolo ~ino de cual­
quier falta. Deben aplicará la ejecucion de sus obligaciones, no 
sólo los cuidados que acostumbran tener en sus propios negocios, 

(1) Dig.19, 2. Lotat. conJ. 9. pr. f. de Ulp. Pomponins ait nihilominus·eum teneri ex conducto 
el. qui condnxit: « Ut el prm$U/ur, jrul quod conduxit licero.»-Ibid. 15. § l . f. de 1Jlp.; 24 § 4 t. de 
Pan\. 

(~) lbid . .55 § l. f. de Paul,; 61. pr. f. de Scevol. 
Ci) lbid, 64, pr. f. de Paul. 
(4) lbid. 48 § l. f, de Ma.rccl. 
(~) Ibid. 15, §¾ 2 A 7. f. de ffip .-25. § 5, f. de Gay. 
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sino los de un diligente padre de familia (1).-Las partes pueden, 
por lo,demas, en el arrendamiento lo mismo que en la venta mo, 

dificar las reglas ordinarias del contrato por medio de pactos ~cce­
s?rios (lea, Ó leges conductionis); ó hacer qne intervengan estipuJa. 
c10nes.-El párrafo que sigue se refiere á la observancia de es!u 
cláusulas ó de estos pactos accesorios, y á la responsabilidad ds 
las faltas. 

V. Conductor omnia aecnndum 
legem conductionia facere del;,et ; et 
~i quid in lege prretermissum fuerit, 
1d ex bono et roquo debet prrestare. 
Qui pro uso aut vestimentorum aut 
argenti aut jumenti mercedem aut 
dedit aut, promisit, ah eo custodia 
ta.lis desideratur, qua.lis diligentissi­
mus pater familias auia rebus exhi­
bet: quam si proostiterit, et aliquo 
ca.su eam rem amiserit, de restituen­
da ea re non tenebitur. 

5. El locatario debe conformarse 
en t0do _á la ley del contrato i y ao- · 
bre los puntos que en él s9 omitie­
sen, se arreglan sus obligaciones 
por la equidad. El que ha dado 6 
prometido un precio por alquiler de 
v:_estidos, plata labrada, 6 una bel­
tia de carga, debe aplicar á la cos­
todia de las cosas alquiladas el cui­
dado que el más diligente padtt do 
familia tiene en sus negocios ;.ai ha 
puesto este cuidado, y por algun ac­
cidente pierde la cosa no está obli­
gado á su restitucion.' 

Eztincion del contrato de arrendamiento. 

El arrendamiento de cosas acaba regularmente cuando fenece el 
tiempo convenido ( impleto tempore conductionis) ; pudiendo lsa 
partes re~ovar el arrendamiento; lo que se juzga que hacen táci­
mente, s1 el locatario continúa á vista y presencia del arrendador, 
Ó propie'tario, en la locacion (remánsit in conductione); hay entón­
ces lo que llamamos tácita reconduccion, « taciturnitate ut,iusque 
partís recondua;isse videtur », dice lJlpiano : « tacita consensu eam­
dem locationem ,enovare videtur » que se lee en un rescripto 
imperial (2). Si el arrendado_r enaj;na la cosa arrendijda sin im• 
poner al que la ha adquirido lá obligacio~ de mantener 'el arren• 
damien'.o, Y si_n traspasarle sus derechos en este particular, el ar• 
rendamiento tiene fin, en el sentido que ni el nuevo propietarió 
por una parte', ni el locatario por otra, están obligados á sostener· 

(1) Dig. ~3, 6. Oommod, 5. § 15, in jiru. f. de Ulp.-19. 2. Lccat, co11d. 25. § 7. «cn1pa IIJ-­

tem abest, s1 omnia facta sunt, qure diligentissimus quisque observaturns fulsset.ll f. de cfiy.­
~- 4- 65, De loe,at. et cond. 28, const. de Dioclec, y Maxim. «Iñ jndició tam loca.ti qunm condoe­
ti, dolo~ et castodiam non etiam casnm, cui resisti non potest , venire constat.11 

(2) Di~, 10. 2, Locat. conduct. 13. § 11 , y H. f. de Ulp.- Cod. 4, 65. De locat. et co-nd. 16. const. 
de Valenan. y Gallien, ' 
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]o. Ni han contratado entre sí, ni, por consiguiente, se hallan en· 
lre sí ligados. «Emptorem quidem f urul,i necesse non est stare colono, 
cuí prit>r dominus locavit; ni.si ea lege emit » (1 ). Queda, sin em­
bargo, á salvo al locatario expulsado por el nuevo propietario su 
recurso de daños y perjuicios contra el locator ó sus herederos (2). 
Este principio se aplica áun al caso de legados (3).-Hay ademas 
algunas causas particulares que pueden autorizar á una ú otra de 
las partes á hacer invalidar el contrato : por ejemplo, si. el locata­
rio ha estado dos años sin pagar el precio del arrendamiento (4); 
si usa mal de la cosa (male in re locata versatur); si el propietario 
prueba que él mismo tiene indispensablemente necesidad de 
ella (5), ó si el locatario por su parte se halla impedido de obte­
nsr de la cosa la utilidad convenida (6).-Estas diferentes reglas, 
relativas al fin, resiliacion ó invalidacion del contrato de arrenda­
miento, no son aplicables al arrendamiento de servicios ó de obras, 
sino eon las modifi9aciones reclamadas por la naturaleza particu­
lar de estas especies de contrato. 

VI. Mortuo conductora intra tem­
para _conduc1ionis, heres ejus eodem 
)llre ID conductione auccedit. 

• 
6. Si el locatario muere durante el 

arrendamiento, su heredero le suce­
de en la locacion. 

Ni la muerte del locatario (conductor) , ni la del arrendador 
(locator ), ponen fin al contrato (7). Su heredero continúa sn per­
sona y sucede en sus obligaciones lo mismo que en sus créditos; 
nada impide, en la ndturaleza del arrendamiento, que tenga lugar 
esta sucesíon. - Pero esto sólo se aplica al arrendamiento de co­
sas. Respecto del arrendamiento de servicios ( operarum ), el con­
trat-0 acaba con la muerte del que ha alquilado su trabajo, p-0rque 
con él perece tambien la cosa alquilada. Sucede lo mismo en la 
mne:te del empresario, en el arrendamiento de una obra que se ha 
de eJecutar ( operis ). 

O) Cod. ibid. 9. const, de A.lejand, · 
<2) Dlg.19, 2. Loca!, cond. 25. § l. f. de Gay. 
{1) Ibld. S2, f. Jnlie.n. 
~:) Dlg. 19. 2. Local. cond, 54. § 1; y 56. t de Paul. 

8
) Ood. 4. 65. 3 De locat. et cond. 3. const. de .A.nton. 

(L) Dig. l9, 2. Locat, cond. 13. § 7, t. de ID p.; y 27, § 1. f. de Alfen,-24. § 4. t de Paul.; 1 60. 
II' de Iabeon 

(7) Cod. 4. 65, h, tU. x. oonst, de Gordian.-Dig. ibid, 19, § 8. f, Ulp.; y 32, f, Jullan, 
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ACCIONES RELATIVAS AL CONTRATO DE ARRENDAMIENTO, 

Las acciones que nacen del contrato de. arrendami'iPto son: la 
accion locati para el locator ( locator), y la accion conducti para el 
locatario (conductor). Acciones de buena fe, que, por la extension 
que les da este carácter, sirven para reclamar todos los resultados 
que se derivan equitativamente ( ex requo et bono) del contrato óde 
sus pactos accesorios. - Si las partes hubiesen garantido algtma8 
de sus obligaciones por medio de estipulaciones, tendrían, ade­
mas, las acciones que nacen.de las estipulaciones. 

Hallamos en el edicto del pretor u.na accion é interdictos parti­
culares, que se refieren al arrendamiento de bienes rurales ó de 
casas, y que tienen por objeto, no ya la recl¡maciÓn de los dere­
chos personales de obligacion que resultan del contrato, sino la de 
ciertos derechos reales, dados en seguridad de la ejecucion de es­
tás obligaciones. - Respecto del arrendamiento de los bienes ru­
rales : l.º La accion serviana ( serviana actio), introducida por el. 
pretor Servio, accion real ( in rem), por medio de la cual el loca­
tor de un fundo rural reclama, ya contra el arrendatario, ya con• 
tra todo tercero detentador, los objetos del arrendatario, especial­
mente obligados al pago del arrendamiento, para obtener la resti• 
tucion de ellos, si no se quiere mejor pagarle (1). Esta acciones 
nofa,ble, porque es el origen de la accion hipotecaria. 2.º El in• 
terdicto Salviano ( interdictum salvianum), introducido por el pre­
tor Salviano, por medio del cual el locator de un fundo real re­
clama los mismos objetos para hacerse dar la posesion de ellos 
adipiscendre possessi1Jnis causa (2). Esta accion y este interdicto 
son exclusivamente propios d'el arrendamiento de bienes rurales; é 
importa observar que se aplican, no á todas las cosas que lleva el 
arrendatario á la finca arrendada, sino sólo á las que han sido obli• 
gadas por convencion especial, lo· mismo que á los productos del 
fundo. -En cuanto al arrendamiento de las casas, se extendió á 
ellas con posterioridad la,accion serviana, bajo las calincaciones de 
accion útil, ó de accion cuasi-serviana ó hipotecaria ( quasi-se,.vi,,-

(1) Lib. 4, tit. 6. § 1, . , 

(2) Lib, 4. tiL li'S, § 3.-Gay, Com. 4. § 147.-Dig, 43, 33; y Ood. 8. 9, Doalviano ínterd~, 
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h•motliecaria actio) y ha sido aplicada á todos los objetos lle-
na, ,. ' ' · h 'd 'd vados á la casa por el locatario, cuy9s obJ~tos an s1 º. cons1 era-
dos como obligados tácitamente en segundad del alqmler (1).-:­
Por su parte el locatario de una cosa! qu~ ha pa~ado lo que deb1a 
por alquiler ! cnmpl(do tod_as sus_ obhgacio~es, tiene contra el ar­
rendador ó propietar10 un mterd1cto espe?ial, cuyo tei:to no~ ha 
conservado el Digesto : el interdicto de migrando, para impedir al 
arrendador que ponga obstáculo á que salga con todos los objetos 
que le corresponden (2). . 

El contrato formado para el establecimie1üo de una enfitéus:s 
produce desde la constitucion del emperador Zenon, en benefi~10 
tanto del uno cuanto del otro contratante, una accion parti.cnlar, 
actio miphyteuticaria, por la cual puedmi reclamar uno contra otro 
la ejecncion de las obligaciones que han contraido. - Una vez es­
tablecido el derecho real de enfitéusis, aunque el enfiteuta no sea 
propietario, se le concede, por la proteccion deest_e derech?, ~ero 
s61o bajo la calificacion de acci1Jnes útiles, las acc10nes atnbmdas 
comunmente al propietario ( utilis vindicatio, '.'tili~ Publicia~a, ~ti-. 
li, confessoria vel negatoria, etc.); y puede eJercitar esta vmd1ca­
cion útil áun contra el propietario. En efecto, el derecho romano 
no ha distinguido nunca claramente, como puede y uebe hacerlo 
la ciencia analítica, el derecho real de enfitéusis, y ?º lo protege 
sino por medios indirectos, por analogía con la propiedad. 

El mismo favor se concedía al superficiario (3). 

TITULUS XXV. TITULO XXV. 

DE SOCIETATE, DE L.!. SOC!ED.AD ( 4). 

Várias personas pueden convenir en que ha de haber entre ellas 
una cierta comunidad de bienes. Esta convencion, que en su prin­
cipio sólo ha debido verificarse como una operacion puesta en eje­
cucion por las partes, como lo indican las expresiones in societatem 

(1) Dig, 29. 2. In guUnu cau.ri.t ping. 4, f. Nerat,-Cod. 4. 65, I>e laca:. et cond, 5. const, de AJ,¡ __ 

(2) Dig. U. 82. De migrando. ' 
(8) Dig, 6. S. 8' ager r,eitígolü, !d e:t emphi/.eutitar!UJ petatur.-Dlg. 6. 1, De reí. findkat. 13 

i 76. t Ulp. y PanL- 6. 2, De public. in rem. aet. 12. § 2. f. Paul.- 8. l. JJ.e &er'l!ítUt. 16, f. Ju-
llan,-43. 18, De superrn.::. 1. §§ S y 4, f. Ulp. -

({) Gay. Com. S. M 148 y aig,- Pe.ni. Sent. 2, 16. Pro 1oeio.-Dig. 17, 2; Y Cod. 4, 87.' Prr; .... 

,. 
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coire, fné•desde luégo admitida por el derecho civil romano, como 
obligatoria por el solo consentimiento de las partes. Por collli! 
guiente, corresponde á la clase delos contratos consensuales,~ 
el nombre de contrato de sociedad ( societas ). Produce entre l111 
asociados obligaciones recíprocas ( ultro citroque), que deben apre­
ciarse segun la buena fe (e.x requo et bono); y que son, no dislin,; 
tas en dos representaciones diferentes, como en la venta y en el' 
arrendamiento, sino de una misma naturaleza para todos. Así 1111 

contratantes tienen todos el mismo nombre : asociados ( socii), 1 
el contrato se halla provisto de una sola y única accion: la accion 
p1·0 socio, que se da á cada uno de ellos. 

La sociedad puede distinguirse en muchas especies, segun la 
naturaleza ó la extension ae los bienes que forman el objeto 
de ella, 

Societatem coire solemos aut to­
torum bonorum, qnam Grmci spe-­
cialiter xoLvonp«;í«v appellant , aut 
uniue alicujus negotiationis, ve]uti 
mancipiorum emendorum venden­
dorumque, aut olei, vini,frumenti, 
emendi vendendique. 

Se forma ordinariamente una..., 
ciedad, ya de todos ]os bienes, U.. 
ma.da especialmente por Jos gri~ 
gos xotvOTCp<r.;Íttv, ya para una nep,­
ciacion determinada, como, por 
ejemplo, para comprar y vender• 
clavos, aceite, vino 6 trigo. 

Este texto, tomado de la Instituta de Gayo, indica la division 
principal de las sociedades en dos clases, segun que son universal111 
ó particulares. Pero ocurren sus divisiones; y si adoptamos las que 
nos presenta Ulpiano, distinguirémos cinco especies de socie­
dades: 

1.0 Societas universorttm bonorum: Sociedad universal de todos 
los bienes, por la cual todos los bienes de los contratantes, de 
cualquier manera que los hayan adquirido ó que los adquieran, con 
tal que sea de un modo lícito , se ponen en comun. Esta sociedad! 

'produce el efecto singnlar de que en el instante mismo del con­
trato, y sin ninguna tradicion, la propiedad y los derechos real111 
qne tenla cada socio se comunican entre todos ó á todos. « In socil­
tatem omnium bonorum omnes res qum cocuntium sunt, continuo 
communicantur; quia, lwet specialiter traditio non interveniat, ta­
cita tamen creditur intervenire » (1); 

2. º Societas universorum qure ea, qurestu veniunt: Sociedad nni• 

(1) Dlg.17. ,. Pro,oeio.1. § 1.1 mp.¡ 2.t Gay.; a. pr. y§ 1.t,Paut. 
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venalde todas las ganancias, ó para usar una palabra qne se acerca 
11118 á su odgen latino, sociedad universal de adquisicion (quQ/8-
,..,,¡): lo que comprende todos los beneficios que procedan de los 
~ y las operaciones de los asociados, con tal de que sean Hci-
118: 1 Quwstus enim intelligitur, dice el jurisconsulto Paulo, qui 
uqpera cujusque descendit»; como, por ejemplo, compras, ven-
111, arrendamientos ú otros actos; pero no herencias, legados ó 
donaciones, porque en esto no se descubre obra del asociado . .Esta. 
IOOiedad se reputa siempre formada cuando las partes no han de­
termúlado nada (1) ; 

3.0 Socittas negotiationis alicujus : formada para· algun negocio 
determinado, como lo explica nuestro texto ; 

4.' Socwtas vectigalis : para el arrendamiento de las rentas pú­
blicas lvectigal); la que no es más que una especie particular de 
la sociedad anterior, colocada aparte, porque tiene algunas reglas 
especiales ; 

5.' Socittas rei unius : cuando un solo objeto ó algunos objetos 
determinados se ponen en comnn (2). Pero la propied~d de ellos 
no se comunica por el solo efecto del contrato : en este punto se 
permanece en las reglas ordinarias relativas á la adqnisicion (3). 

Por lo demas, lo qne ponen los socios pueden ser partes iguales 
Ó desiguales, y consistir en cosas de una misma ó de diferente na­
laraleza : dinero, objetos corpóreos, créditos, y áun sólo trabajo ó 
industria ( 4 ), con tal que no se trate de cosas ó actos ilícitos ó in­
morales. • Generaliter eni,;. traditur, dice Ulpiano, rerum inlwnes­
larum nullam esse societaten,» (5). 

La. obligaciones principales de los asociados, nnos respecto de 
otros, consisten en presentar la parte que á cada uno corresponde, 
óel trabajo ó la industria prometidos por ellos á la sociedad, y re­
partir entre ellos, en la proporcion establecida, las ganancias ó las 
pérdidas. - Los tres párrafos que signen exponen la manera con 
4l1ie puede establecerse esta proporcion. 
' 

íl) DliJ.17, 2. Pro l«io. 1 i U f. de Ulpi.an. y de Paul. 
(I} Dlr-17. 2, Pw, •~o. 5, pr.; 7 7. t. Ulp. t:Bocietatea oontrahuntnr •lTe unlve!'IOrtlm bono-

:• ltTe lle¡otfatiou11 allcttius, 1.iTe Tectfgalil, lliTe etJam m unlus. > -e Si 110n :-.i~nt diatlnc­
(a} lllelur coita eue universorum quai ex quutu TeDiunt,, 

1 
n..t, 58,Pf. Yf I.t. Ulp. 

t} lbid. 6. § l. r. UJp. 
(i) Did..17, t. Ulp. 

u 
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I. Et r¡uidem si nihil de partibus 
]ucri et damni nominatim convene. 
rit, reqnales scilicet partes et in 
lucro et in damno spectantúr. Quod 
si expresfre fuerint partes, hoo ser• 
vari debent. Neo enim unquam du• 
bium fuit quin valeat conventio, si 
duo inter se pacti suut ut ad unum 
quidem duoo partes et lucri et dan.mi 
pertineant, ad alium tertia. 

1. Si la convencion no h 
las partes de los asociado 
ganancias y en las pérdid 
partes serán iguales. Si se b 
do 1 habrá que atenerse á lo 
Nunca, en efecto, se ha dn 
la validez de esta convenc· 
de dos asociados, el uncí te 
dos terceras partes de gan 
pérdidas, y el otro sólo una 

LEquales scilicet partes : lo que debe entenderse indndablem 
te, en derecho romano, de una igualdad absoluta: es decir, de 
parte viril ig~al para cada asociado, y no de lo que se llama 
igualdad proporcional á lo que haya pnesto cada uno : interp 
cion que algunos comentadores se han empeñado vanament.e 
introducir. En efecto, el fragmento de Ulpiano, que reprooWl! 
regla enunciada en nuestro texto, explica, sin réplica posib~, 
sentido de las palabras cequas partes; y en una multitud de ' 
rentes fragmentos las encont,amos con la misma acepcion (! 
Estas palabras dicen, no que las partes seau proporcionales, o, 
se quiere, iguales á lo puesto, sino.que sean iguales entre sí, P 
otra parte, uno ó muchos de los asociados pueden no haber pu 
más que su trabajo, que su induétria : en este caso, ¿cómo ap · 
la regla de la igualdad proporcional "á falta de convencion? 
no sería posible sino en el caso de- que la jurisprudencia romaDl 
hubiese, como nuestro Código civil ( artículo ~53), atribuido 11 
valor legalmente presunto á la imposicion ó puesta industrial : JDI! 
esto es lo que aquélla no ha hecho en ninguna parte. 

Por lodema:s, los .asociados pueden convenir en partes desiglll'. 
les : esto no se ha dudado nunca, dice nuestro texto : "Nec ' 
unquam dubíum fuít», lo que Ulpiano, sin embargo, no jusli 
sino en cuanto unos hayan llevado á la sociedad más que otros, 
en dinero, ya en industria, ó ya en cualquiera otra cosa (2), 

Il. De illa sane conveiltione qure­
eitum est, si Titius et Seius inter se 
paeti sunt ut ad Titium lucri duoo 
partes pe1tineant, damni tehia; ad 
Seium dure pa.rtes damni, lncri ter• 

2. Pero se ha promovido. en~ 
acerca de la convencían s1gmelte• 
Habiendo convenido Ticio Y~ 
que al primero corresponderiall 
dos tercios de la ganancia Y el bP 

(1) Dig.17. 2. Pro socio. 29. pr. t Ulp.; 6, f. Pomp,.; 1'6. f. Procul.- 6. l. Dtrd~~ 
Paul.-3(, 6. De reb. dub. 7. § 2. f, Gay.- 36. l. Ad 8. C. TrebeU, 23, f, Julian,-39, J, /JI 
infect, 15. § 18; y 40. § 4-, f. Ulp. - 4.6, B. De solut. el líber, 5. § 2, f. IDp, 

(2) Dig: 17, 2. Pro iodo. -29. pr. f. 1ílp, 
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ti1,an rata debeat haberi conven­
tio?Qointns Mutius contra natu~-0m 
a,cietatis talem pactionem esse ex:s­
tiniavit, et oh id non esse ratam 
hbendam. Scrvius Sulpitius, cujus 
lltentia prrovaluit 1 contra sensit: 
quia mpe quorundam ita pretiosa 
• opera in societate, ut eos justum 
IÍt ronditione meliore in Socictatem 
lllmitti. Nam et ita coiri posse so­
~tem non dubitatur, ut alter pe. 
Clllllam ctmferat, alter non conferat 

• ettamen lucrum iuter eos commun~ 
ait; q_aia erope opfTn alicuj~s pro 
pecuma valet. Et adeo contra Quin. 
tiM:ntii seute11tia obtinuit, ut illud 
"°4ne·constiterit, posse convenire 
td qois lucri partem ferat' de dam­
no oon teneatur, quod et ips:um Ser­
lRl!I convenienter sibi exist.imavit. 
~~d ta~cn ita intelligi oportet,. ut 
1 llt ahq11 a re lucrum, in a!iqua 
1'amnum, allaturn i-it compensatio-
nt! t ' a.e ª solum qnod supcrrst inte. 
JBgatur lucri esse. 

cio ~o la pérrlida, y á Seyo los dos 
tercios de la pérdida y el tercio de 
la ganancia, ¿ esta convencion de­
berá scstNierse? Quinto Mmrio la 
considernha como contraria á la na­
t~ra~eza de la sociedacl ¡ y, por con­
s1gmente, cbmo incapaz de soste­
nerse. Servio Sulpicio, cuya opinion 
h_a prevnlecido, juzgaba lo contra­
no : porque frecueutemente la in­
dm,tria de cirrtos socios es de tal 
modo estimable para la sociedad 
que ~s _justo admitirloR bajo mejore; 
cond1c1oncs. En efecto, no se duda 
que pueda formarse -.¡na sociedad de 
t~l mnn~ra que el uno ponga en ella 
dinero _sm qne el otro lo ponga; y 
q_ne, sin embnrgo, sea "Omnn entre 
ellos la ganancia: po1:que frecuen­
temente la industria de un hombre 
equivale al .dinero. De rata manefB 
la o~inion contraria á la de Quint~ 
:M uc10 ha prevali cirlo de tal modo 
que áu~ es corn::taute que so pued~ 
con ven ir en que UI)O de los socios 
tenga pnrte l'n el beneficio sin te­
nerla en la pérdida. Esto debe enten­
derse.! F-in emhargo, en el senti ,(o de 
que si ha hnliido beneficio en al"'un 
11egocío y pérdida en otro se h~O"a 
compensacion 1 y el resido~ sólo ~e 
contará como bent:ficio. 

Resulta de este ·' . r · · , . parra,o, y segun controversia habida entre los 
Jllrisconsultos rom .,, ¡ t lt'8 d'" an.os,ii'!·'"ue os con ratantes pueden convenir en 

llerentes en la p" ºd· l . , rrlr ne , G i a que en a ganancia ; o áun conve-
¡.). uno O algunos de ellos participáran de la ganancia sin 
IOc',cipar de la pérdida. - Pero la sociedad en oue uno de los 
ae:'i:uese _absolutamente excluido de los benefici~s, sería nula. 

por I 
soc_iedad del leon con los demas animales de la fábula. -- . .. 

(l.,.. ) Jurisconsultos romanos la llamaban sociedad leonina 
"'ª (! ). 

lli. lllud e d't on, e xpe 1 um est si in 
auea para f ·1 . , h1tiin 

1 
nen. expressa, ve-

fu alte 80 0 lucro vel m solo dAmno 
· ravero · . , 
qllod, roo ~missa, m eo quoque 
~rte P ter~nssum est eamdem 

tn eervan. ' ---
. 3. Eq evidente que si Ja conven­

eton no ha expresado más que la 
parte en un splo Sf•ntÍdo, por ejem­
plo, f'll la ganancia ó en la pérdida 
s6lo, In p~nte, en el sentido que se 
omite, es la misma. ' 

O) l>ig, 11. ¡ P,-
• O!oclo. 29· §§ 1 Y 2. f. Ulp.; r 30. r. Paul. 

• 
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340 . EXPLICA.CION HISTÓRICA DE LA. 

En vez de fijar las partes , los mismos contratantes p 
meter esto al arbitrio de uu tercero ; y la determinacion de 
sería observada, á ménos que fuese manifiestamente contraria 

la equidad ( 1 ). 
La sociedad es un contrato complejo, que contiene por 

entre los socios una especie de mandato, de autorizacion tácil& 
administrar, unos por otros, los bienes é intereses puestos en 
mun ; y áun la necesidad de un mandato expreso, cuando se 
de salir ó traspasar los límites de los actos de pura adm' · 
cion, 6 de confiar la gestion á uno ó algunos de los asociadot 
clusivamente. Mas los principios del derecho romano acerca 
mandato, y, en general, acerca de todo lo que se refiere á la 
presentacion de una persona por otra en los actos jurídicos, · 
en esta m.ateria sn influjo ; y es preciso distinguir con cui 
consecuencia de los actos con respecto á los asociados, ya en 
ya en sus relaciones con terceras personas. -1.º Respecto de 
socios entre sí : el que ha administrado, en un punto cnalq · 
por la socied:!d, tiene contra cada uno de los demas, en p 
ciou á la parte de cada uno de éstos , derecho para hacerse · 
nizar de los gastos, obligaciones, y en general de todas las 
das personales que haya experimentado por razon <le la 
dad (2). Por su parte está ob!igado hácia cada uno de sus 
cios á dar cuentas y á participar á cada uno~ con arreglo i. 
¡,arte, el prorncho obtenido, y restituir con intereses lo queh 
se empleado en provecho suyo, ó lo que estuviese en el caso 
traer (3). Los unos y los otros son responsables entre sí, no 
del dolo, sino tam bien de sus faltas ; sin embargo, la falta ( 
desidia, negligentia) no se apreciará respecto de él por la e 
tu<l y cuidados d~l padre de familia más diligente, sino por su 
ligrncia personal en sus negocios propios, como nos ]p explilll 
último párrafo de nuestro texto, tomado de Gayo ( 4). - 2.' . 
pecto de los socios en sus relaciones con terceras personas, al . 
c1p10 romano de que las obligaciones no pueden contraerse DI 

uu modo actirn ni pasivo por persona intermedia; que el e 

(1) Ibtil. 8. f. Pompon.; y 76 á 80. t. Procul. y Paul. I 
.(:!) lbld. n. 28 y 38. f. Paul.; 62 M 4, 12 y U. f. IDp.--; 60. § 1. f. Pomp, ; ~l. f. Ulp. ¡ p. 

y 61, pr. y t 2. r. Paul. 
(3) Dig. 17. LPro ,octo. 21 y S2. t. Ulp,; 74. f. Paul. -

0

69. pr. f. Pomp.; y !2. J. Dt_.• 
t. Papiu. Vea&e por ta11t0: Dlg. h. tit. 61. f. Paul. 

4) Dig. l7. 2. Pru ,odo. 5!1. N l, 21 S. f. U 1p. ; 72. t Ga1, 
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7 ~ obligacion sólo existen entre aquellos mismos que han sido 
¡iuta e1hl contrato que les ha dado orí gen ; este principio, repi­
to, recibe su aplicacion en la sociedad. Así por regla estricta: 'por 
1111 parte el socio que ha contratado con no extraño tiene só:o 
Glllira éste los derechos y las acciones que resultan del contrato; 
1 por el contrario, el extraño sólo contra él tiene acciou. Esta 
iegla es invariable, y no se da accion ui á los socio)! contra un 
lllllero, ni á éste contra los socios, sino con arreglo á las modifi­
aciones comunes inttodncidas por la jurisprudencia y por el <le­
acho pretoriano en el derecho estricto. Por ejemplo, para los so­'°'• si no pueden salvar sus intereses, sino procediendo ellos 
JIUIDOS contra el tercero (1) ; ó para el tercero, si la cosa se 
■ convertido en provecho de los socios (2), si el que es admi­
.-ado puede ser considerado como su encargado ( institor ó e.ur­
,w,) (3), y en general en todos los casos en que se concedan 
-,clones útiles ó pretorianas en semejantes circunstancias. - Por 
lodemas, el contrato de sociedad solo existe entre los que lo han 
Ionnado. Si, pues, uno de los socios se sustituye ó asocia un ter­
.-0, cuyo negocio resolver/m entre sí por los medios ordinarios, 
~ del contrato que hayan hecho, ya de la cesio o de acciones; 
~ que no produce ningnn vínculo de derecho para los <lemas 
IOC!os; porque, como dice Ulpiano, «socii mei socius meus socius 
"""e,t» (4). 

El contrato de sociedad puede recibir variedades diversas : puede 
loma · 1· · 4-1 rs:" sm :m1tacion de término, ó bien hasta cierto tiempo ó 

e cierto tiempo, ó áun bajo de condicion. « Societas coiri p<>­
t,« relin perpetuum, in est, dum vit•unt, vel ad tempus, vel ea: tem­
p,,r,, •el sub conditione», dice Ulpiano (5). Pero no hay sociedad 
elerna . « J{ 11 . . . . · u a societat1s tn reternum coitio est», segun la e:xpre-
aon~e Paulo (6): en el sentido de que independientemente de una 
llúltitod de causas qne puedan disolverla, ninguno de los socios 

• 
: :· H. 3· Dt in,tU tu:I. 1. l. Ulp. ; y 2. t Gay, . 

llllr:nl.t ~- 2• Pro ,ocio, 82. f. Papln e Jure socletatis per soclom llll'e alieno &Ocl111 non oLll-
(1) Lib. 

4 
oommnnem arcam pecnnle vente sfnt, • 

"'11 ~· tit. 1· Quo cum tocontrattum tlt. Dlg. H. 1, De tztrcitorla ac/font ¡ y }4. 3. De fn,tf-

(t) J)lg ; 
(ij I)¡ • 1· 2• Pro ,ocio. 19 á 28. f. tnp.: y Gay . 

r.17.2.ProlOdI rm-J fldtJ, D06 º· • pr. • p. natlnlano, en la const.itnclon 6 del Código (.f a7 Pro 
~nta como h bi d · · "datad P<ldia. 

1 
a en o rl<'<lucldo duda entre loe antfgnoe la cuestlon de raber sf una 

(1) DI¡ 
17 

ormarse bajo conelcton; y la remelve aflnnatlvamen!.e. 
• • 2· Pro todo, 70. f. Panl. 

• 


